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1\Iéndez, que se dirigió sobre la tropa del General 
Arteaga que había t()mado el camino de Tancítaro, 

seg{rn diiimos. 
Una fuerte tempestad !le había desencadenado á 

la salida del ejército republicano, y en medio de ella 
el General Sal azar se batía casi en la garita de U rua­
pan, con las fuerzas imperialistas que perseguían a\ 
Sr. Arteaga, logrando rechazar al enemigo, y facili­
tar así la retirada de las tropas liberales. La tem­
pe~tad y }R, uodle que so acercaba biciernn que las 
fuerzas del Coronel l\Iéndez se desbandasen en dh1tin­
fas direcciones; y po1· ese motivo, basta el día siguien­
te coutinu6 la persecución dei Cuartel general, fin­
~iendo que ~e dit·igía soln·e la trnpa que l\e'\"aba el 
General Zepeda, para caer después c•on la velocid:•<1 
posible sobre las que acompañaban al Sr. Arteaga 

A la retaguardia del pequeño ejé"rcito republieauo 
ihan el General Salazar Y el Teniente Coronel Tl'i­
nidttd Villagórne1. , quienes fueron conteniendo á las 
guerrillas de 1\léndcz hasta llegar á Tancítaro, en 
donde acamparon las fue1·zas de A rteaga á las no e Ye 
de la mañana del día nueve, tomándose desde luego las 
providencias necesari:ts para obserrnr la marcha del 
ene1uigo. Todavía el día once el Sr. Arteaga bi1.o en 
Tancitarn el despacho ordinario del Cuartel general 
y continu6alli basta el doce por la mañana, en que 
reribió aviso de que el grueso de las tropas de iién ­
dez se dirigía sobre él con ~ran rapidéz Entonces 
los republicanos evacuaron á Tancítaro y siguieron 
con dirección á Santa Ana A matlá11, á donde llega­
'ron el dia trece á las nue,e de la 1nañana. 

SORPRESA E:N Al\lATLA.:S. 

El ejército republicano bahía llegado á este lugar 
después de una marcha penosísima por c·aminos es­
cabrosos, caminando de uoclie y sin los víveres y fo. 
l'l'ajes necesarios para la tropa; y así es que tan luego 

GOR_ONEL JESÚS OGAMRO. 
Jefe del Estado IT\ayor del Gral.Salazar. 
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COlllO ocupó la población indicada, los jefes y ofi­
cia.les so alojaron en las casas en donde se les ofreciú 
hospital1da,d, y la tropa se entregú al descanso en la. 
plaia, del pueblo dejando las armas en pabellón, en­
tre tanto que algunos se dirigían por diversos rum­
bos en busca de comestibles, y los dragones llevaban 
sus caha,llo:, á tomar agua en el río inmediato. La 
mayor parte de los soldados dormía profundamente. 

El Sr. General Arteaga con su secretado el Sr. Co­
ronel Lic. Justo Mendoza, y otros jefes y oficiales, 
se alojaron en la casa de Don Hermenegildo Solís; el 
Geno,·al Salazar, el jefe de su Estado Mayor Te­
niente Coronel Jesús Ocampoy el corroo de gabinete 
S,·. 1\iaqueda en la del Sr. Jesús Rico; y otros jefes 
principales en diversas casas del pueblo más ó me­
nos inmediatas al Cuartel general. 

Como á las die·1. de la mañana. el comandante Aga­
pito Cruiado, que venÍ:l. con la fue1·ia del Coronel 
Solano encargado de vigilar el camino lle Tancítaro, 
se presentú al Goueral Arteaga., diciéndole que no 
había, podido reunirse ron aquel jefe, y que le pare­
cía que el enemigo iba á llegar <.le un momento á 
otro, pues que en la rnadrngada había visto luces en 
el camino y no podían se,· de h\ fnerza de Sola.no, 
que estaba más atrás. Ornzado no fué creído, corno 
era natuml, dadas las proridencias que se habían to­
mado para la se~ul'Ítlad del ejército; y Artea~a y sus 
compañeros de alojamiento se disponían á sentarse á 
la mesa. cuando se m.icuchó un run,or sordo al prin­
cipio, que fué acentuándose pooo á poco, hasta oírse 
clara y distintarnento el galope de los caballos y des­
pués los <.lisparos y los Yivas al imperio que se repe• 
tían en todas direcciones. 

La caballería del guerrillero imperialista Amado 
Rangel había caído de sorpresa en Santa A na .-\ ma­
tlán, sin qne hnbiera sido visto por nadie, hasta que 
estaba. en la plaza disp:Hando sobre las tropas, que 
se <li~pe1·saban en todas di rncciones sin compren del' 
lo que ocurría. Las guerrillas do :!\Iéndez so dirigie-
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ron hacia las casas en que estaban alojados los prin­
cipales iefes y comenzaron las aprehensiones de los. 
que no tuvieron tiempo de pensar siquiera en esca-
parse. 

No nos ocuparemos de la suerte que corrieron mu-
chos liberales distinguidM que las fuer~as del hnpe­
rio aprehendieron en Sant1\ Ana Amattán, porque 
nuestro intento es tan !wlo scgnir paso á paso á las víc­
timas sacrificadas en U rnapan, y por eso á ellas nos 
limitaremos en estos recuerdos. 

El General Arteaga foé avrnhendido en su aloja• 
miento, en unión del Teniente Coronel Jesós Díaz, 
que hahla ido á tratar con él algún asunto; el Te­
niente Coronel T1·inidad Villagúmor, fué capturndo­
en el cuartel situado á. la entrada del puebln y en 
que se encontraba su tropa, que á la sar,(rn estaha en 
el río; el entonces Coronel, hoy General José Vicen­
te Vil lada, fué :1.prehendido al salir de su alojamiento 
con el fin de inco1·porarse á sn fuerza; y otros mu­
cho¡¡ jefes cayeron en poder del enemigo, sin que pu• 
dieran comprender aún lo que pasaba. 

En medio de aquella sorprel-a general y de aquel 
desaliento, podemos decir, por parte de los jefes re­
publicanos, sólo un grupo de Yalientes pelea.ha con 
heroicidad, prefiriendo morirá entregarse y entonan­
do dvas á la república, como si confiase en su 
triunfo. _ 

El General Salazar, su .Jefe de Estado )J ayor Je-
sús Ocarnpo, el correo l\faq ueda y el Ua pitán Juan 
González, que r.asualnrnnte se encontraba en la casa 
en que aquellos se habían alojado, se disponían á to­
mar el almuerr,o que se les había ofrecido, cuanrlo 
oyeron los disparos y los gritos del enemigo qne re­
pentinamente se esruchanin por todas partes: y sin 
acobardarse por la sorpreRa, Rino <'0n la serE>nidad 
que disti11~niú siempre á Salazar, vió por las "\"enta.• 
nas del aposento que la guerrilla de :\léndez se di­
rigia sobre la casa en que se hallaban, y en el acto 
mandó cerrar y atrancar el zaguán, al que sirvieron 
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de contramuro cuantos ohjetos estaban á mano y 
aun los Hcinos que en Ju. habitacióu se hallaban; 
y abriendo las ventanas, comenzó una herúica lucha 
<le los cuatro rnlientes soldados tí que nos referimos 

, ' contra mas de cincuenta hombres que en rnno tra-
taban de asaltar las vP-ntana~, y que llenos de ira por 
aquella resistencia inesperada, los colmaban ele i1u­
properios. Aquello no podfa dnrar mucho tie111po: 
.l\laqueda cayú herido grarnmente en la cabeza; 
Ocampo recibió una bala en el bra1.o clerecho, y al . 
asomarse á disparar sobre un guerrillero que escalaba 
la ventana, recibió otra en el pecho, que le atrave.,.ó 
el pulmón y lo tendió en tierra casi rnoribu11do; y Sa­
lazar y Go11zález hubieran <·o nido la rnis111a suerte, si 
en esos momentos no se hubiera. presentado entre los 
combatientes un ayudante de A rteaga, que les orde­
naba entregarse. Así fné corno esos Yalie11tes iwl 
dados cayeron erguidos y casi triunfantes, en pode1· 
del enemigo. 

Esos hombres fueron los únicos que pelearon en 
Aurn11án <·on la serenidad del Ye1dadero soldado y 
con la heroicidad del rnliente; y si todos los jefes bu 
hieran l1echo otro tanto, en rnz ,le esperar tranquilos 
la muerte, tal,ez se hubiera C\"itado el desastre, por­
que )as tropas habrían tenido oca('i(rn de reha('erse y 
de combatirá las insignirieantes fuer'l.as de lfangel. 

-C !las horas despué::i. y cuando todo bahía condui­
do, entraba á A matlán el Coronel l\lélldez, sin sa 
her siquiera cc'imo se obtuyo aquello que SP llama. 
nna brillante Yictoria y que le valió el asceuso á Ge­
neral. 

Los distinguidos antores de la monumental obra 
]léxico lÍ trat'éa lle loa Siglos, refiriéndose á la sor­
presa del ejército liberal en A mat lán, se expresan así: 

"La derrota de los republicanos fué completa; todo 
el anuamento, los caballos y municiones de guerra 
quedaron en poder de los imperialistas, y además un 
gran número de prisioneros entre los cuales se l1alla­
ban el rnismo Arteaga, el comanclante gc11eral Sala.-
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zar. los coroneles.Jesús Díaz Paracho, Villagórnez, 
Pérez 1\1.ilícua y Villada, cinco tenientes coroneles, 
ocho comanélantes y muchos oficiales subaltemos '' 

Y tamaño desastre fué <lebido á una infame trai­
ción, que el General Arteaga no pudo prever. 

Al salir de Tancítaro la~ fuerzas republicanas, el 
comandante de escuadr{m Julián Solano, muy ccmo­
cedor del terreno y muy valiente soldado, recibió 
orden de guardar la retaguardia con una sección 
competente de caballería, y de comunicar los mo­
vimient,>s del enemigo: y el capitán de explora­
dorns Pedro Tapia. fué designado para cubrir con 
su guerrilla los demás puntos por donde los im­
perialistas podían pasar. 

Talvez entonces Solano tenía concertada ya con 
el enemigo la infamia que iba á cometer, porque 
persona que conserva minuciosos apuntes llevados 
día con día sobre el terreno de los hechos, nos ha 
referido que al sali1· el General Arteaga de Tancí­
taro, Solano acampó á inm~diaciones de ese punto, 
pero en lugar apartado del camino que debía vigi­
lar; que ,ol vió á Tancítaro en donde confereució con 
persona que no queremos nombrar, regresando en 
seguida al campamento; y que eu las altas horas de 
la noche, el fiel comandante Agilpito Cruzado le lla­
mó la atención sobre que allá abajo, rumbo á San­
ta Ana Amatl"án, se ve1an lnces, (de las que es indis­
pensable sel'virse para andar de noche por aquellos 
caminos), manifestándole que sin dnda. eran de fuel'­
zas enemigas, supuesto que las de Al'teaga no podían 
fr tan cerca. Solano sostuvo que eran las tl'opas li­
berales, y sólo por las reiteradas instancias de Cru­
zado, le permitió que fuen1. á avisar al Cuartel p;ene­
ral, pero ordenándole qne no dijese que iba por su 
orden. 

Así se explicn perfectamente _que las fuerzas de 
Amado Rangel hayan pasado el 11nico camino por 
el que podían seguirá Arteaga y que ést.e había con­
fiado á la lealtad y al va.lor de Solano, y que hubiesen 
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caído sobre A matlán pocos momentos después de la 
llegada del ejél'cito; y así ~e explica tambjén ]a re• 
sistencia de Solano en atender las indicaciones de 
Cruzado, y la manera violenta con que éste se prn­
sentó al General Al'teaga, ocultándole que. acababa 
de separarse de las fnel'ZaR de Solano. Del explo­
rador Tapia, en connivencia con éste, no $e volvió á 
tener noticia alguna. 

Si al recihirse en Urnapan la noticia de la aproxi­
maciím de f\Jéndez se hubiernn seguido las inspira­
ciones ele RiYa Palacio y de Salazar, I• si antes de 
salit· •le Tancítaro y según los deseos del segundo de 
estos jefes, se hnbiera esperado y butido al enemigo, 
se habría evitado la destrucción del Ji:jército clel Cen­
tl'O, y se hubiera ohteni,1o nna Yictoria en vez de ha­
berse encaminado á un cleisastre. i.;8te es, al menos, 
el sentir de los historiadores, sin que se pueda col-. 
par en nada á r\rt.eaga, que obrú con prndencia, y 
cuya muerte, así como la derrota. tle los liberales, 
fueron causadas directamente por una traiciún, que 
no le era, posible prever. 

Cuando los acontecimientos que se lian pre­
visto. más ú 111ónos, suceden, y cuando sólo queda al 
l1ombre sn Ílupotencia contra los becl.ios consuma­
do~, es cuando se ~e la importancia de las ideas 6 
proyectos qne pudieron cambiar favorablemente la 
faz de aquellos, y que la fatalidad 6 un criterio dis­
tinto combinaron de un modo funesto. 

FUSILAMIENTO DE LOS CAUDILLOS. 

Al llegar el Coronel Méndez á Amatlá.n y saber 
lo que hahía hecho Rangel, mandó levantar el cam­
po y c011ducir á los prisioneros. al lugar que se les 
destinó al efecto y en donrlc se les pusiornn nume• 
rosos guardias. Allí et-1tahan Artea~a, sereno y re­
sil,!nado; Sala:1.ar, alti rn é indomable; y Slll:! infortu­
nados compañeros Díaz, González, y Villngómez 
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que era de un carácter tan onérgico y levantado co­
u10 el del gran Salazar. 

Durante la prisión el inhumano vencedor toca­
ba en las puertas de la cárcel Los Oangrej_os, lJícrnuí 
Carlota, y otras piezas que eran una sangrienta bur­
la para lo~ sorprendidos 

El día 15 por la mañana las fuerzas de Méndaz 
aban clonaron á A matlán llevando consigo á los pri­
sioneros, y después de recorrer sin necesidad. alguna 
Jargas jornadáS duran le siete días, por la sierra de 
Taucítaro y Parangaricutiro, llegaron á U rnapan el 
20 del mismo mes. 

FJn ol cami110 recibi6 Méndei la famosa loy del 3 
de Octubre, que aplicó á In~ jefes prisioneros sin que 
fuera conocida ni se hubiera publicado aún en el 
Distrito. U na hora después del at'l'ibo de Méndez 
se encapilló á los prisionel'Os y se les notificó q ne de­
bían morir al día aiguit•nte. Fu6 entonces cuando 
Arteaga y Salazar escribieron, el primero á su ma­
dre y el segundo á su esposa, aquellas cartas tan c~ · 
nocidas en la historia, y en las que se revela el sentI­
mieuto del hombre amante y el valor del soldado 
que no terno la muerte y la ve llegar en plena salud, 
cuando el corazón palpita acompasado y firme. 

]~n las primeras horall de la ma_iiana del 2_1 _de Oc­
tubre de 1865, sl'\lieron de la capilla los p_ns10~~ros 
en el orden si'guiente: Arteaga, con traJe m~htar 
gris, bota fuerte y sin som?rero; Salazar _con 1~nal 
uniforme y nn fieltro del mismo color gns; V1lla­
gómez, Díaz y Go11zález, en traje de paisanos. Sa­
lazar arrojó l:, venda que acaba.han de, ponerle; 
Artea~a hizo lo mismo poco después y as1 penetra­
ron al doble cuadrn de infantería y caballería que, 
con unifor111el'\ de gala.. formaba en la plaza principal, 
hov do "Loa 1.ll tfrtirea. '' 

Salitznr quiso dirigir la palabra a1 pueblo, pero 
viendo que la escolt"\ apuntaba., s~',lo tuvo tie1~1po d_e 
decir. llevando la mano al corazon con ademan altt• 
vo: Aquí, traidores! ................. . 
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Una descarga hecha por un pelotón de cincuenta 

soldados, dividido de diez en diez y al mando de un 
jefe belga, consumó la traición, tendiendo exánimes 
en tierra á esos valientes defensores de la República. 

El Sr. Ramón Medina, vecino de Uruapan, reco­
gió el cadáver de Salazar y el Sr. Rafael Rodríguez 
los de Arteaga, Villagómez y González; el de Díaz 
fué conducido en procesi<'>n solemne por los vecinos 
de Paracho, que habían ven ido en busca de su amado 
compatriota. Momentos después, sin cuidarse de 
aquellos sangrientos cadáveres que yacían tendidos 
en la plaza, la fuerza de Méndez abandonlÍ á Urua­
pan, que quedaba presa de tristeza y de indignación. 

Los cadáveres de Arteaga, Salazar, Vi llag<Ímez y 
González fueron se pul ta dos en el panteon de U rua­
pan; y el de Díaz fué llevado á Paracuo, en donde 
permanece aún. 

El enen,igo fué inexorable con los prisioneros, y 
podemos decir, sin temor de equivocarnos, que á Ar­
teaga lo llevó al patíbulo su carácte1· de jefe del Ejér­
cito, á Salazar sn valor y sus dotes militares que el 
Imperio temía, á Díaz su influencia on la sierra, á 
Villag-ómez su arrojo é inteligencia de soldado y á. 
.Gonzá.lez no otra cosa que su carácter sacerdotal. 

Tal es á gran<les rasgos la historia de los caudillos 
que perecieron en U ruapan el 21 de Octubre de 1865. 

Aquellos heróicos soldados consagraron su vida á. 
]a independencia y á la libertad de su patl'ia; y al 
caer heridos por la traición y la crueldad del vence­
dor, de héroes que fueron se han convertido en már­
tires, tanto más excelsos cuanto más resaltante es la. 
antítesis entre la justicia de la causa qae defendie­
ron y la iniquidad que los llev6 al cadalso. 

¡:Uanes queridos de las víctimas de Uruapan, la.. 
nación reconoce en todo Ru valer y proclama vues­
tros servicios, y al erigir el monumento que eterni­
zará vuestra memoria, os adjudica el premio merití­
simo que el heroísmo y la abnegaci6n exigen! 
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HONORES ACORDADOS 

A las víctimas sacrificadas en 
U"ruapan. 

' 1 ' 

Decretos del Oong1·eao de JJfichoacán.-Decretos ·del 
Congreso {¡e11e1·al.-1"1•ct,itlación de los restos de 

.Arteagci y 8alazar lÍ 11féxico. 

1 ' 

1 1 

DECRETOS 
\ 1 

Del Con;;reso de Ifficl1oaeán. 

Quedaba á la naci6n el deber de premiar los ser­
vicios de los caudillos qµe durante tantos años ha­
bían consagrado el esfner7.o de su brazo á la defensa 
del honor y del progreso de :Mexico, represen­
tado en las revoluciones de Ayutla y en la de tres 
años. Y aun cuando servicios prest.a.dos al país en• 
tero debían ser reconocidos y premiados pór todo el 
país, Michoacán no podía olYidar á lo~ héroes que 
aun cuando hubiesen nacido en· otros Estados, ha­
bían desempeñado un papel importante · en nuestí·as 
luchas por la independencia y habían regado con su 
sangre nuestro territorio, en donde ·siempre se ha 
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enarbolado primero la bandera de la libertad y en 
donde muchos pneblos se enorgullecen de llevar el 
no1ubre de alguno de sus hijos muerto con gloria en 
loa campos de batalla. 

Por iniciativa. del Gobernador de Michoacán Sr. 
Coronel Lic. Justo Mendoza, hecha. el 30 de Mayo 
de 1868 y de la. que se diú cuenta. al Congreso en la. 
sesión del día 31 del mismo mes, la Legislatura del 
Estado expidió el decreto que á continua.ci6n inser­
tamos, y que fué el primer tdbuto de gratitud ren­
clido á los jefes y oficiales del Ejército del Centro fu. 
si lados en U ruapa.n. 

"EL O .• JUSTO l\IE:NDOZA, GOBERNADOR 
CONS'flTUCIONAL DEL ESTADO DE MICHOACÁN DE 
OOAMPO, Á TODOS SUS HABITANTES, SABED: 

"Que el Congreso del mismo ha decretado lo que 
signe: 

"Ji;l Congreso de Michoacán de Ocampo decreta: 
Núm. 38. A1-t. io Para honrar la memoria de 

los OO. General de división José María, Arteaga, 
General de brigada Carlos Salazar, coroneles, Je­
ltÍa Díaz y Triniclad Vilfo_qómez y Comandante Jun1i 
González, sacrificados en U ruapan por los enemigos 
de la independencia nacional, se erigirá en la plaza 
de esa ciudad donde tuvo lugar su ejecnci6n un mo• 
numento fúnebre, cayo costo se hará de los fondos 
del Estado. 

Art. 2~ En e!lte monumento se inscribirán los 
nombres de dichos ciudadanos, y se pondrá, además, 
en una lápida mayor del mismo, esta inscripción: 

El E,tado de .Miohoacán de Ocampo co111agra e,te 
mo1m11¡ento, á la 1nenio1·ia de las víctüna, aacrificadu 
en Uruapan el 21 de Octubre de 1865 en eata plaza, á 
virtud del decreto de 3 del 1niam.o ,m,e1 y año. 

Art. 3° Cumplirlo el término señalado por la ley 
para la exhumación de los restos de estas ilustres 
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víctimas y de los del General de Brigada Manuel 
García Pueblita, sacrificado en la. misma ciudad el 
20 de .J nnio del mismo año, se hará aquella con toda 
solemnidad, traRladándose dichos restos á la capital 
del Estado para que sean depositados en otro monu­
mento fúnebre, que se construirá en el atrio del San­
tuario de Guadalupe de esta ciudad, con las inscrip-
cioues análogas. 

Art. 41) JiJl EjecutiYo del Estado queda encarga-
do del cumplimiento de este decreto, á cayo efecto 
remitirá á la Legislatura oportunamente los planos 
y presupuestos de los monumentos niencionados. 

El Ejecutivo del Estado dispondrá se publique, 
circule y observe.-.1lfonuel Alvírez González, Dipu­
tado presidente.-E<luardo Ruiz. Diputado secreta­
rio.-Luis Gonzúlez Gutiérrez, Diputado pro secre-
tario. 

Por tanto, mando se imprima, publique. circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Palacio del Go­
bierno del Estado. Morelia, Abril 20 de 1868.­
Justo . ..líen<loza.-1.lranciaco W. Gonzttlez, secretario. 

* • * 
Las circunstancias por que el Estado atrave@aba 

en la época. en que se expidib el decreto anterior y 
los continuos trastornos que signieron, no dejaron 
que se cumpliera con aquel, y no pudo f'jecutarse la 
erecciún del monumento con que el Gobierno de Mi­
cboacán babia querido honrar la memoria de los he­
róicos soldados que murieron en Urnapan por la in­
dependeuda nacional. 

El decreto número 74 de 20 de Octubre de 1868, 
expedido durante la administración ,lel Sr. Mendoza, 
autorizado por los diputados Sres. Lics. Macedonio 
Gómez y Luis González Gutiérrez y Dr. Luis Itor­
bide, declaró día de luto para el Estado el 21 de 
Octubre, en conmemoración de que en esa fecha 
fueron a,ninadoa en Uruapan los oiudsdanos Artea­
ga, Salazar, Díaz, Villagómez y González. 
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Así cumplió Michoacán, en onanto se lo permitie­

ron las circunstancias, el debct· de gratitud que ha­
bía contraído pa1·a con los que pelearon en su terri­
torio y murieron en él combatiendo la i11tervenci6n 
francesa; pues que en vi rtutl ele ha bersA enctlrga.do 
el Gobierno general de los honores que debían tri­
butarse á las víctimas á que nos referimos. el Estado 
no pndo en lo sucesivo hacer otra cosa tfUO agenciar 
el cumplimiento do lo acordado por la representa­
ción nacional. 

DECRETOS 

Del Con;re§o de la Unión. 
, ' 
El 28 do ~farzo do 1871, los Sre~. diputados, Baez 

y E. Castañeda, como miembros de la 2 1 comisión 
de justicia, presentaron al Oong-reso de la U ni6n un 
pro~·ecto de ley en que se declaraba. q ne el General 
José l\1aría. Arteaga había merecido bien de la pa• 
tria, por lo cual se colocaría su nornure en el sal6n 
ele sesiones; se aprobaba el decreto del Gobierno de 
Querótaro, que previno que ese Estado llevara el 
nombre de aquel hóroe; y se disponía, por ultimo, 
que el General A rteaga pasara revista como vivo, en 
el escall\fün del ejército, hasta la mayoría del último 
de ~as hijo~. 

Despnés de una ligera discm~ión sobre si era in,í­
til qne el Con~reso general aprobara lo dispuesto 
.por el Estado de Querétaro, se declar6 el proyecto 
con lugar á votar, y se acordb que pasara al Ejecuti­
,·o para los efectos constitucionales. Los Sres Bus­
tamante y Alcalde propusieron entonces que Re adi­
cionara el proyecto, disponiendo que se inscribieran 
también en el esralafón del ejército los nombres de 
los ciudad1rnos General Carlos Snl11zar, coroneles 
Trinidad . Y.illagómez, Juan Gpnzález y Jesús 
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Díaz; la cual adici6u fué aprobada por unanimidad 
de Yotos. 

Los Sres. di potados al 59 Congreso Hilari1ín Fl'ías 
y Soto, .l\lontes, Siliceo y García. Brito, habían pre· 
sentado ya á la Cámara la proposición de los Sres. 
Baez y Castañeda; y es de creerse que aquellos fue­
ron los iniciadore1- del asunto en la asamblea na­
cional. 

En la sesión d~l día 15 de A hril de 1872, se dió 
cuenta de que el Ejecutivo devolvía sin observacio­
nes el proyecto á que nos hemos referirlo, y el día 17 
de Abril del mismo afio se expidió el decreto que 
signe: 

'
1BEYITO JU AREZ, PRESIDENTE 00:NSTI­

rruoroNAL DE LOS ERTADOS- UNIDOS )JExICANOS, 
Á SUS HABITANTES. SABED: 

Que el Congreso de la Unión ha decretado lo si-
guiente: . . 

11El Congreso de la Unión decreta: 
t1Art. 19 El general José l\Iaría Arteaga, sacrifi­

cado en Uruapa11 el 21 de Octubre de 1865, ha me­
recido bien de la patria, y su nombre se inscribirá 
en el salón de sesioneR del Congreso ele la U niún. 

11Art. 2° El general Arteaga pasará revista como 
vivo en el escalafün del ejército, y hasta la. ma.voría 
del último de sus hijos se repartirán sus sueldos en· 
tre éstos, por conducto del gobierno del Estado de 
Querétaro. 

11Art. 3? Se inscribirán también en el escalafón 
del ejército los nombres de los OO. general Cárlos 
Salazar, coroneles Trinidad Villagómez, r Jesús 
Díaz. y capitán Jnán Gonzále~, compañeros del ge­
neral Arteaga en su glorioso sacrificio. 

11Salón de sesiones del Congreso <le la Unión· 
México, Abril l!'I de•1872 ---Guillermo Valle, diputa-
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-do presidente.-,.Tosé Fernandez, diputado secretario, 
-Joaé Patricio .J..Vicoli, di puta<lo secretario. 11 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y se le d6 el debido cumplimiento. 

Palacio nacional el~ l\Ióxico, á die~ v siete de 
Abril ele mil ochocientos setenta. v dos.-ÍJenito ,.Jmí­
rez.-Al O . .José :\lal'Ía del Castillo Velasco, Minis­
tro de Gobernación. 

Era necesario, sin dnda, alf.{una manifestación más 
.duradera y estable de la gratitud nacional; y por oso 
tal vez, los señores Manuel :l\Iercado, Manuel Men­
daz Salcedo, Hilarión Frias y Soto, Justo l\iendoza, 
Pedro Eiquibua, Antonio Gntiérrez, Angel Padilla, 
Vicente Moreno, José María Sámano, y Luis Alvi­
rez, como miembros de la dipubción ele Michoacán 
.en el Oongreso general; y las diputaciones de Coli­
ma, del Distrito Federal, de Querétaro y Aguasca­
lientes propusieron á la Cámara en la sesión del 2! 
de Abril de 1874, que se levantase un monumento 
~n la ciudad de Uruapan, á la memoria de los ilus­
tres patriotas José María Arteaga. Oarlos Salazar, 
.. Jesós Diaz, Trinidad Villagómez, y Juan González: 
y ese füó el origen del elecreto que insertamos á con• 
tinnación. 

4 'SEBASTIAN LERDO DE TE,J ADA, PRESI­
DENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, Á TODOS SUS HABITANTES, SABED: 

Que el Ooogreso de la Unión ha decretado lo si­
.guiente: 

11El Oongreso de la Unión decreta: 
11Artículo {mino El Ejecutivo invertirá la can• 

tidad de 8,000 pesos para erigir un monumento en 
-el sitio de la ciudad de U ruapan, donde fueron füsi-
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lados los d is1 i ng-nidos OC .• Tose< María A rteaga, Cár­
los Salazar, Jesús Día'l., Trinicfad Vlllagórnez y Juan 
Gonzálcz IiJJ monumento estará concluido el 21 de 
Octubre de 1875 

Sal{rn de sesiones del Congreso {le la Unión. l\lé 
,deo, Mayo 28 de 1874:-Lui.~ G. Alvire:, diputado 
Yi<'epre¡,;idente.-Julio Zúnite, diputado secretario.--
8. Nieto, diputado secretario" 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule · 
y !-le le dé el dehido cumplimiento." 

Dado en el Palacio Xacional de .México, á 28 de 
Maro de mil ochocientos setenta y euatro.-8ebas­
tiá,i Lerdo <le 1'ejad,i. -Al C. Lic. ·cayetano Gómez 
~- Pére'l., enearga<lo del dei,,pacho del J\1i11istel'io de 
Gohe1·11,ll'Í<Íll. '' 

Desde el año en que se expidió ese 
decreto, se cons;gnó en el presupuesto de 
egresos del erario federal la cantidad de 
ocho mil pesos, que se había asignado 
para la con·strucción del monumento; pe­
ro no pudo llevarse á cabo lo dispuesto 
por la Cámara hasta que el SR. PRESI­

DENTE DE LA REPUBLICA GENERAL PoRFI­

RIO D1Az, ton1ó bajo su protección esa 
obra, que, según las palabras de este 
ilustre funcionario, ERA UN CRIMEN NO 

HABER REALIZADO. 
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TRASLACION DE LOS RESTOS 
DE LOS OENERAL:IS 

A MEUCO. 

El sentimiento de gratitud que los grandes hom• 
brt\s inspiran á los pueblos á cuyo bien consagraron 
-su vida, los impele á guardar con respeto y con ve• 
neración todo lo que á ellos se refie1·e, pero princi­
palmente lo que conserva algo de su personalidad. 
Por eso se ha considerado siempre como una reliquia,­
nacional, lo mismo la espada en mohecida del gue­
rrero que el amarillento pergamino del filósofo; y 
l1an sido objeto de un verd.ldero culto los restoi ina• 
nimados de los héroes y los sabios. 

Arteaga. y Salazar consagraron su vida á la patria, 
y justo er11 que ella recogiese las ceni1..as de esos bé• 
roes, para depositarlas en el lugar de honor en don• 
de guarda y llora á sus amantes hijos. 

El año de 1868 el Gobierno gene1·al, üe acuerdo 
~on el del Estado, clispuso que se trasladaran á Mé­
xico los restos de Artea1,ra y Salazar; y al efecto nom­
bró al Sr. Dr. l\1anuel Reyes para que en compañía 
del Sr. Dr. Braulio Moreno, nombrado por el Go­
bierno de l\lichoacán, pasasen á U ruapan á hacer la 
exhumación do los cadáveres, previas las formalida­
des del caso. Así Jo hicieron esos facultat.ivos, y el 
día 25 de Junio del año de 1,869 salieron de U rua• 
pan los restos, en medio de una comitiva notable for• 
mada por las autoridades y vecinos de ese lugar, en 
donde las ilustres víctimas pasaron durante má~ de 
tres años, lo que podemos llamar su primel'sneño de 
gloria. 

El domingo 27 fueron recibidos los l'estos en San• 
ta Olara de Portugal, cuyos vecinos hicieron ex-
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pontáneas maniféstaciones de duelo; y el lunes si­
guiente tocó á la ciudad de .Patzcuaro hacer la re­
cepcion, que fué verdaderamente solemne La po­
blación en masa salió á recibir los restos, y en la 
ceremonia que tuvo lugar, hicieron uso de la palabra, 
interpretando el sentimiento público, los Sres. Lic. 
Anselmo Rodríguez y Dr· Nemesio García Mendoza. 

A las nueve de la maiíana del 30 de Junio una co­
mitiva numerosa, que presidían el Gobernador del 
Estado con su secretario, y el General de división 
Nicolás de Régules, salió del Palacio Municipal y se 
dirigió á la garita del Poniente, para recibir los re.stos 
que debían llegar ese día á la ciudad de 1\forelia. 

La guarnición de la plaza esperaba ya en la garita 
en el orden siguiente: una de~cnbierta de caballería 
media batería de piezas de á 8, y el batallón de seg/ 
ridad pública formando valla. 

Los disparos de la artillería anunciaron la presen­
cia en la capital de los cadáveres de Artea<ra y Sala­
r.i:ar, á los qaese hicieron los honores de ge;erales en 
servicio y tuuertos en campaña. Inmediatamente se­
organizó el cortP.jo fúnebre, que se dirigió por la 2~ 
calle nacional hasta el Palacio del Ayuntamiento 
en cuyo salón debía tener lugar la ceremonia que s; 
había dispuesto. Depositados los restos en el cata­
falco que en medio del salón se levantaba, el orador 
del Gobierno Sr. Antonio Espinosa pronunció un 
discurso que fué oído con profunda atención, después. 
de lo cual se disolvió la comitiva, quedando citada 
para el díá siguiente. 

Durante el día estuvo izado á media asta el pabe­
ll6n nacional en todos los edificios públicos, y ]a arti­
llería dejó oir sus imponentes detonaciones, en los 
intervalos y por el tiempo que prescribe la ordenanza;. 

El día primero de J ulib, A las nueve de la mañana . ' ~e reunieron en el salón en que se habían depositado 
los restos, los funcionarios. empleados civiles y mili­
tares y un gran número de vecinos; el Sr. Lic. Gabi­
no Ortiz recitó una bellísima poesía, y el Sr. Leoni• 
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d_es Gaona, di~utado al Congreso general y amigo in­
tuno y companero de Arteag~ y Salazar, en fácil é 
inspirada improvisación, se hizo el intérprete de los. 
compañeros de esos héroes. muchos de los cuales es­
taban allí y derramaban en silencio las lágrimas del 
dolor y del cariño. 

No pasaba aún la emoción que en la concurrencia 
causaran las palabras del orador, cuando comenzó á. 
def:filar el cortejo fúnebre qne fué á acompañará los 
restos hasta la garita del Oriente con la misma so­
lemnidad con que se habían recibido. Esta vez la. 
procesión fué solemnísima, pues las víctimas iban se­
guidas de inmenso gentío que las acompañó hasta 
fuera de la ciudad por el cami110 de JUéxieo. En la 
garita hizo la artillería los saludos de despedida y la 
comitiva regrnsó triste y silenciosa 

En Maravatío y demás poblaciones del Estado que 
los restos atravesarnn, fueron recibidos con solemni­
dad y demostraciones de duelo; y así se ausentaron 
para siempre de Micboacán los cadáYeres de los va­
lientes generales que en él murieron en defensa de la 
patria. 

}JI día 15 de Julio llegaron los restos á México, en 
donde fueron recibidos por el Ayuntamiento y depo­
sitaclos en el palacio conocido co11 el nombre de la . 
Diputación; y el día 17 se inhumaron en el panteón 
de San Fernando con la solemnidad debida, siendo 
los oradores el célebre literllto Sr. Lic. Ignacio M. 
A ltamirano y el distinguido poeta Sr. Guillermo ­
Prieto. 

Los esclarecidos generales Arteaga y Salazar ocu­
pan ahora el puesto que les corre~ponde entre los 
bomhres que han prestado servicios eminentes á la. 
nación, en la guerra ó en la paz. 




